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armonioso nombre de Graille {l) para completar la 
trilogía de sus pimpollos - acababa de morir en 
Roma, y que su enfermedad, habiendo retardado el 

viaje de' las dos hermanas, fué la causa de que éstas 
se encontrasen en !tri con el embajador francés. 

La crónica escandalosa de la corte había respe­
tado siempre á madama Victoria, de cuya pureza 
de costumbres nada tuvo que decir; pero, en cam­
bio, como las malas lenguas necesitan siempre una 
víctima expiatoria, se encarnizaron con madama 
Adelaida ; ésta, según pública voz y fama, habla 
sido la heroína de una aventura bastante escanda­

losa, en la cual había representado su mismo padre 
el papel de Lovelace. Aunque Luis XV no fuese un 
patria,·ca, y aunque dudo mucho que Dios le hubiese 
prevenido por uno de sus ángeles que abandonase 
la ciudad maldita, si hubiera quemado la moderna 
Sodoma, aquella aventura pasaba por haber sido 
- si no en sus detalles al menos en el fondo - la 
segunda edición de la del cananeo Lot, el cual, como 

todo el mundo sabe, fué padre de Moab y de 
Ammón ... por un lamentable olvido de los lazos 
de familia. El olvido de Luis XV y de su bija mada­
ma Adelaida fué la mitad menos fecundo, puesto 

(!) Apesto••· 
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que sólo dió por resultado un niño de sexo masculino 
que nació en Colorno (gran ducado de Parma) y 
que, ba¡o el nombre de conde Luis <le Narb 
11 

• ona, 
egó a ser uno de los caballeros más elegantes y 

una de las cabezas más vacías dela corte de L . XVI ws . 
Madama Stael, que aun conservaba cierto influjo en 
el consejo á pesar de haber perdido la presidencia 
su padre M. de Necker, hizo que le nombrasen 
ministro de la Guerra en i 791, y engañándose 
respecto al valor intelectual, ya que no moral, de 
aquel apuesto caballero, trató de comunicarle una 
parte de su genio y de su corazón ; pero el resultado 
no correspondió á sus buenos deseos. Para dominar 
aquella situación se necesilaba un gigante, y el 
conde de Narhona no era más que un enano un 

d
. ' a 

me 1anía: la situación le aplastó. 

Un decreto de acusación lanzado contra él con 
~echa iO de Agosto le obligó á pasar el estrecho y á 
irá Londres á reunirse con los príncipes emigrados; 
pero no desenvainó su espada contra la Francia. y 
sifué incapaz de salvar á su país, á Jo menos tuvo 
el mérito de no tratar de perderle. 

Cuando las tres viejas princesas determinaron 
abandonará VersaUes, Mr. de Narbona fué quien se 
encargó de arreglar todos los preparat vos para la 
fuga, la cual se efectuó el 2i de Enero de 1791. 

{8. 
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Mirabeau pronunció con este motivo uno de sus más 
brillantes discursos, cuyo tema fué : lJe la libertad 

de emigración. 
Por el relato del sargento Martin, hemos visto que 

Sus Altezas se habían refugiado sucesivamente en 

Viena y en Roma, y que, retrocediendo ante la 

república francesa, que después de invadir el nor­
te, invadía también la Italia m~ridional, habían 

resuello pasar al reino de Nápoles, donde tenían 

narientes bien acomodados. 
Aquellos parientes bien acomodados, cuya po­

sición iba á ser muy pronto bastante precaria, eran 

Fernando y Carolina. 
Según habla previsto el sargento, la noticia que 

les confirmó el conde de Chatillón hizo poner el 
grito en el cielo á las dos princesas; la idea de con­

tinuar su camino siu más escolta que su caballero 

de honor, uo era para ellas muy tranquilizadora, 

y eso que el conde les habla ocull.ado la presencia 
en llri del terrible convencional, á fin de evitarles 

un ataque de nervios. Cuando más desconsoladas 

estaban las infelices, un mozo de la fonda llamó 
respetuosamente á la puerl.a del cuarto, y previno 

al conde de Chatillón que un joven, que había lle­

gado la víspera, solicitaba el favor de decirle algunas 

palabras. 
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El conde salió, y al poco tiempo volvió á enlrar 

anunciando á las princesas que el joven en cuestión 

era un soldado del ejército de Condé, portador de 
una carta del señor conde Luis de Narbona dirigida 

á Sus Altezas reales y parlir,u\armente á madama 

Ad e laida. 
El utulo de soldado de Condé y el nombre de la 

persona que le enviaba· eran una doble recomen­

dación para las princesas, las cuales manda.ron 
entrar inmediatamente al portador de la carta. 

Era éste un joven de veinticuatro á veinticinco 

años, de barba y cabellos rubios, rostro agradable 

y cutis fresco y sonrosado como el de una mujer; 
hallábase yestido con decencia, ya que no con ele­

gancia, y sus modales, prescindiendo de cierta ri­
gidez contraída sin duda bajo el uniforme, anuncia­

ban á una persona de nacimiento acostumbrada á 

la sociedad. 
El recién venido saludó respetuosamente desde la 

puerta, y habiéndole indicado el conde á madama 

Adelaida, avanzó algunos pasos, hincó una rodilla 
en tierra y puso en manos de la vieja princesa la 

misiva de que era portador. 
- Leed, Chatillón, dijo madama Adelaida; yo 

no tengo aqul mis anteojos. 
Y sonriendo graciosamente, hizo señas al joven 
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de que se levantase. El conde de Chatillón leyó la 

carla, y volviéndose á las princesas : 

- Señoras, les dijo, esta carta es en efecto del 

señor conde Luis de Narbona; por ella recomienda 

eficazmente á Vuestras Altezas al señor Giovan-Bat­

lisla de Cesare, quien, así como sus compañeros, 

ha servido en el ejército de Candé, y el cual le ha 

sido recomendado por el caballero de Vernegues; 

el señor conde pone á los pies de Vuestras Altezas 

reales el homenaje de sus respetos, y añad.e que 

nunca tendrán por qué arrepentirse delo que hagan 

por este digno joven. 
Madama Victoria se contentó con hacer un movi­

miento de cabeza en señal de aprobación, y dejó á 

su hermana la palabra. 
- ¿ De manera, caballero, que sois noble? pre­

guntó madama Adelaida. 
- Señora, respondió el joven, todos los corsos 

tenemos esa pretensión; pero, como ante todas cosas 

deseo que Vuestra Alteza me conozca por mi sin­

ceridad, responderé que pertenezco á una. antigua 

familia de capo,.ali ,· durante las interminables gue­

rras que la Córcega sostuvo. con los genoveses, uno 

de mis antepasados mandaba una provincia bajo ese 

titulo. Entre mis compañeros no hay más noble, en 

el sentido á que Vuestra Alteza real alude, que 
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Mr. de Bocchechiampe; ni yo ni los otros cinco 

sin embargo de que uno lleva el ilustre apellido d; 

los Colona, tenemos derecho á inscribir nuestros 

nombres en las páginas del libro de oro. 

-¿ Sabéis, señor deChalillón, dijo madama Vic­

toria, que este joven se expresa perfectamente 1 

- Eso, querida mla, no me causa admiración 
. ' 

respondió madama Adelaida; pues ya podéis com-

prender que Mr. de Narbona no había de recomen­

darnos á ningún palurdo. 

Yvolviéndose hacia de Cesare: 

- Continuad, joven, añadió.¿ Decíais que habéis 

servido en el ejército del príncipe de Candé ? 

- Señora, yo y mis compalieros MM. de Bocche­

chiampe, Colona y Guidoné, estuvimos con Su Al­

teza real en Weisemburgo, en Haguenau y enBent­

heim, donde monsieur de Bocchechiampe y yo fu¡. 

mas heridos. Desgraciadamente, llegó la paz de 

Campo-Formio, el príncipe tuvo entonces que licen­

ciar su ejército, y nosotros pasamos á Inglaterra, 

en cuyo país nos encontramos sin fortuna y sin po­

sición. Allí estaba también el caballero Vernegues, 

el cual, acordándose de habernos visto en el campo 

de batalla, tuvo á bien afirmar al señor conde de 

Narbona que no hacíamos deshonor á la causa que 

hablamos abrazado. No sabiendo qué hacer, fu(mos 
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á ver al señor conde, y él nos aconsejó venir á 
Nápoles, cuyo rey se preparaba á hacer la guerra, 
y donde, gracias á nuestras hojas de serviciu, no 
dejarlamos de encontrar empleo. Tropezábamos 
con la dificullad de no conocer á nadie en el reinu 
de las Dos Sicilias ; pero el seilor conde la ,enciú 
diciéndonos que, si no en Nápoles, al menos tnRoma, 
nos recomendaría á Vuestras Altei.as reales ; enton­
ces fué cuando me hizo el honor de darme la carla 
que acabo de entregar al señor conde <le Chatilión. 

- Pero ¿ cómo es, caballero, preguntó Ja vieJa 
princesa, que nos entregáis aqui esta carta, pudien­
do haherlo hecho anlesde nuestra partida? 

- En erecto, señora : pudimos haberla entregado 
en !loma á Vuestras Allezas reales; pero no· lo 
hicimos por dos consideraciones. Primera, porque 
hallándose Vuestras Altezas junto al lecho de muerte 
de la princesa Soífa, completamente entregadas á 

su dolor, creíamos que no tuviesen tiempo de ocu­
parse de nosotros; y segunda, porque nos vigilaba 
sin cesar la policía republicana y temíamos que 
nurstra visita eompromelicse á Yue,tras Altezas. 
Como nos quedaban algunos recursos, vivimos de 
ellos esperando una coyuntura más favorable. Hace 
una semana, Vuestras Altezas tuvieron el dolor de 
perder á la princesa Sofia y determinaron marchará 
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:'lápoles; nosotros tuvimos conocimiento de esta 
determinación é inmediatamente decidimos poner­
nos en marcha á fin de esperar aquí á Vuestras 
Altezas. Anoche llegamos, y al ver hace un instante 
la 'escolla que las acompañaba, creímos que no nos 
serla posible entregarles la carta; pero, al contrario, 
la Providencia ha querido que la escolla recibiese 
aquí mismo la orden de volverse á Roma. 

Nosotros venimos, pues, á ofrecernos á Vuestras 
Allezas para reemplazarla; y si no se [rala sino de 
morir á su servicio, nosotros valemos tanto como 
cualquiera y solicitamos ser preferidos. 

El joven pronunció estas últimas palabras con tal 
dignidad, tan expresivo y cortés fué el saludo con 
que las acompañó, que la vieja princesa no pudo 
menos de volverse á Mr. de Chatillón, y decirle: 

-Conresad, conde, quehabéisconocidomuypocos 
magnates que se expresen con tanta nobleza comu 

este joven corso, y eso que no es más que caporal (1). 
-Dispensad, señora, replicó de Cesare, son­

riendo de la e qui vocación de la princesa; el capo­
rale, esto es, el gobernador de provincia, era uno 
de mis antepasados; yo era teniente de arti­
llerla en el ejército de monseñor el príncipe de 

(1) e.Lo. 
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Condé, as! como mi amigo Mr. de Boccbechiampe. 
- Espero que no haréis en la artiJler{a tan rápida 

carrera. como vuestro compatriota el pequenuelo 
Bonaparte,y que si la hacéis, será con distintos fines. 

Y dirigiéndose al conde : 
- Ya veis, Chatillón, Je dijo, que el asunto se 

arregla maravillosamente; en el momento en que 
nos abandona. nuestra. escolta, la Providencia, como 

dice muy bien Mr. de ... Mr. de ... ¿ Cómo habéis 

dicho que os llamáis, amigo mio? 

-De Cesare, señora.. 
- La Providencia, como ha dicho Mr. de Cesare, 

nos envía otros defensores; soy de opinión que 
debemos aceptarlos.¿ Y vos, hermana mía, qué 

decls? 
- Yo digo que doy gracias á Dios por habernos 

librado de esos jacobinos de franceses, cuyo pl u­

mero tricolor me hacía daño á los nervios. 
- Y yo también se las doy por haber perdido de 

vista á su jefe, el ciudadano Martín, que siempre 

tenía la gracia de dirigirse á mi para preguntar las 

órdenes de mi alteza. ¡ Y decir á Dios que tenía que 
sonreirle, cuando hubiera deseado sacarle los ojos! 

Y añadió vol viéndose á de Cesare : 
-Amigo mio, podéis presentarme á vuestros 

compañeros; tengo impaciencia por conocerlos. 

LA SAN FELICE. 325 

- Quizá seria. mejor, observó el conde, que 
Vuestras Allezas esperasen á que se marcharan el 
sargento Martín y sus soldados. 

-¿ Y porqué, Chatillón? 

- Á fin de que no encuentre a.qui á esos se-
ñores cuando venga á despedirse de Vuestras Al­
tezas. 

- ¿ Á despedirse de nosotras? ... ¡ Pues no fal­
taba más sino que tuviera ese belitre el descaro de 
volver á presentarse delante de mí I Chalillón, 

tomad diez luises de oro y dádselos al sargento y 

á sus hombres. No quiero que esos malditos jaco­
binos digan que nos han servido de balde. 

- Haré lo que Vuestra Alteza me ordena ; pero 
dudo que el sargento los acepte. 

- ¿ Qué es lo que dudáis? 
- Que admita los diez luises que Vuestra Alteza 

se digna ofrecerle. 

- ¡ Si, comprendo que le gustaría más tomarlos J 

Pero por esta vez se contentará con recibirlos ... 
Mas ¿qué música es esa? ¿ Por ventura nos han 
reconocido y están dándonos serenata? 

- Señora, respondió sonriendo el joven corso: 
ese sería. el deber de la población, si supiera la 

clase de personas que tiene el honor de albergar 
entre sus muros; pero la ciudad lo ignora, á lo 

TOllOil. 19 
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